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“… Os he puesto delante la vida y la muerte; escoge, pues la vida, para 

que vivas amando a Yahveh Dios, atendiendo a su voz y siguiéndolo a él, 

pues él es la vida…”  
(Deuteronomio 30: 19-20) 

 

 

 

 

                   ¡La segunda muerte! 
 

¿Ficción o realidad? 
 
 

… aunque el mundo entero sea mentiroso, Dios 
no lo es…  las promesas de Dios son verdaderas 
y justas, dúdelo quien lo dude… No escuchéis 
palabrerías mundanas y vacías, ni los argumen-
tos que opone  la falsamente llamada ciencia, 
muchos que profesan esta clase de conocimien-
to están desviados de la verdad… el que no cree 
a Dios, lo hace aparecer como mentiroso, por-
que no cree en el testimonio que Dios ha dado… 
y si aceptamos el testimonio de los hombres, 
cuánto más se ha de creer en las afirmaciones 
de Dios. 
 
No deje que nadie lo engañe con sus filosofías 
erradas y huecas, basadas en tradiciones hu-
manas y no en las enseñanzas de Cristo, quien 
no ha venido a condenarle sino a salvarle.1  

 

 

 

 

                                                 
1
 Romanos 3: 4; 1 Timoteo 6: 20; 1 Juan 5: 9-12; Colosenses 2: 8: Juan 3: 17. 
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Los seres humanos pueden pensar  
como quieran, aprobar lo que quieran, 

decir lo que quieran; ello no cambia,  
ni modifica ni anula lo que Dios ha 

 revelado a los seres humanos. 
 

 

 

 

 

Amado lector: 

 

Se recopiló y sintetizó este tratado a sabiendas de que hará una de estas tres 

cosas: 

 

Primera. ¡Nada!  Si no hace nada, está perdiendo la oportunidad de enterar-

se razonablemente del fútil, peligroso, irremediable y funesto destino hacia 

la eternidad al morir en la práctica religiosa de tradición y pensamiento me-

ramente humano; despreciando el único rescate que el Creador pagó para 

librarle de ese ancho camino, que con ideas ingeniosas y encubiertas, el 

universalismo, el cientificismo, el sincretismo, el ecumenismo religioso y el 

laicismo alojan en sus teorías para perturbarle y alterarle el camino verdade-

ro. 

 

Segunda.  ¡Leerlo… asombrarse! Y nada más.  Si esta llega a ser su actitud, 

con todo respeto, ¡perdió el tiempo leyendo!  Está cerrando la ventana por la 

que pugna entrar la “luz” que le sacará de las “tinieblas” en que se debate 

su inteligencia, sentimientos y voluntad. 

 

Tercera.  Leer, reflexionar, percatarse y comprobar  de la magnitud catastró-

fica de la vida ulterior en completa ruina y fuera de toda esperanza de mejo-

rar;  y entonces elegir en forma personal la decisión única de examinar todo 

el texto de la Palabra Divina para contemplar sí es doctrina de Dios o simple 

pensamiento humano.  Jesucristo dijo: “seréis verdaderamente mis seguido-

res  cuando vivan como yo les he enseñado.  Entonces conoceréis la verdad y 

la verdad os libertará”.  (Juan 8: 31-32). 

 

 

 
José Jaime Sánchez Fonseca. 
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PARA EMPEZAR 

 

Es necesario saber que todo lo descrito se apoya, por entero, 

aceptando que la revelación2 de Dios a los seres humanos es 

infalible, inapelable e irremplazable; motivo que no permite al-

guna otra bibliografía que la propia Biblia. Anuncios jamás 

traídos a este mundo por el intelecto humano, sino que Jesu-

cristo enseñó lo que vivió, vio y oyó en el seno eterno;3 y aque-

llos otros hombres que hablaron y escribieron, lo hicieron a im-

pulso del Espíritu Santo.4  

 

Muchos seres humanos, en cada generación, han comprobado 

y vivido el cumplimiento de sus anuncios.  Usted bien haría en 

examinarla cuidadosamente, porque como una antorcha que 

disipa la oscuridad, sus noticias permiten estar al tanto y en-

tender muchas cosas que de otra manera son oscuras, especu-

lativas y difíciles de advenir a pesar de la gran ficción y creati-

vidad del pensamiento humano. 

 

En invitación de amor, consiga cualquier traducción de la Re-

velación de Dios, y con ella en mano,  compare y sopese lo que 

esta dicho en este escrito, porque no es según hombre o reli-

giosidad, sino según la Religión sin mácula de Jesucristo, el 

que descendió del cielo. 
 

 

 

 

 

 

 

José Jaime Sánchez F. 

Lic. En Educación 

Maestro Calvary Chapel Tunja.  

 

 

 

                                                 
2
 Hoy llamada Biblia; del vocablo griego “Biblos”, que significa  libros.  Contiene la Revelación especial de 

Dios a los seres humanos, ya que no han podido conocerle por todo lo que está creado, que testifica que Dios 

existe y que su poder es eterno. 
3
 SANTA BIBLIA. Juan 7: 16. 

4
 SAGRADA BIBLIA.  2 de Pedro 1: 20-21. 
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El lago de fuego eterno… 

                    ¡La segunda muerte! 

 
 

1.  LA MUERTE 
 

MUERTE. “THANATOS” (griego).  La muerte no era proyecto inicial para el “Adán”5 

que  Dios creó a su “imagen y semejanza”.  Esta solo entró en la humanidad desde 

el instante en que “Adán” trasgredió la norma que su Creador le estipuló.6  Entonces, 

dos formas de morir han sido reveladas: 

 

(a) Muerte biológica. Para todo descendiente de Adán y su mujer Eva7, cesación 

irreversible de las funciones vitales corporales.  En esta, no se destruye la persona 

(ver anexo uno), sino que se separa el alma/espíritu del cuerpo.   

 

(b)  Muerte espiritual.  El ser humano quedará separado eternamente de Dios, ya por  

expresa incredulidad, hostilidad, desprecio o falta de interés. 

 

En consecuencia, los descendientes del primer varón y la primera mujer, no solo 

mueren físicamente debido al pecado, sino que si fallecen con sus delitos y pecados 

a bordo, quedan eternamente separados de Dios (muerte segunda). 

 

 

2.  EL AMOR Y LA JUSTICIA DE DIOS 
 

En las leyes del Creador está involucrado el amor, la santidad, el pecado y la justicia.  

De manera que, sí Dios perdonara una sola falta, de un solo ser humano, como un 

acto de benevolencia solemne, y sin más, violentaría Su propia justicia y Su santi-

dad que demandan enérgicamente juicio sobre el pecado;8 y entonces, Él mismo 

necesitaría ser limpiado de la injusticia que ha cometido.   

 

                                                 
5
 Vocablo hebreo que significa ser humano; así señaló Dios a la creatura que creó. Posterior, pasó a usarse   

como nombre propio.  
6
   Santa Biblia. Génesis: 1: 26-31; 2: 7, 15-17; 1Corintios 15: 21-22. 

7
 La varona o mujer que Dios creó en la misma identidad de Adán.  

8
  SAGRADA BIBLIA. Proverbios 17: 15. 
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Su acción establecería el principio según el cual, podría perdonar todo pecado por 

un acto de clemencia divina; entonces Su esencia de Dios, la exigencia de justicia y 

lo dispuesto desde antes de la creación del ser humano9 sería superfluo, un engaño, 

un desconocimiento y una total equivocación del mismo Creador que  ha enseñado a 

los hombres que Él es amor y justicia al igual. 

 

 

3.  EL INFIERNO 

 
A.   SU ORIGEN. 

 

El tema para nada agrada. Y toda mente, sin la correcta interpretación, se alza con-

tra la doctrina del infierno eterno. 

 

El infierno no tiene origen en el raciocinio, en la justicia, en la lógica, en la pecami-

nosidad, o en la  compasión humana.  Todo lo que al respecto se puede decir, lo 

afirma la Revelación Especial de Dios al género humano, y es en consonancia con la 

lógica de Dios. 

 

El falso concepto y desconocimiento de la naturaleza de Dios hace que miles de per-

sonas se rebelen, confusamente,10 contra la existencia del infierno eterno; pero, ¡no 

por ello dejará de existir! 

 

Para admitir la existencia del Infierno, es esencial entender:  

 

(a)  Qué el amor de Dios, así como Su justicia, son perfectos;  

(b) Qué Su  misericordia está basada en Su inapelable justicia, Su completo conoci-

miento de los hechos, y la notable debilidad pecaminosa del ser humano;  

(c) Qué los indeclinables requisitos de la santidad y la dura justicia de Dios se han 

cumplido cabalmente en la obra sustitutoria de Cristo; que sin ser pecador y de lina-

je Divino, murió por los pecadores.   En consecuencia: (I) el inmenso amor de Dios 

queda completamente libre para derramar Su gracia, Su bondad y Su benignidad 

sobre todo aquel pecador que por simple fe crea en la obra vicaria y expiatoria de 

Cristo para limpiar sus pecados.11  (II) Así mismo, para aplicar Su justicia sobre todo 

aquel pecador que rechace, menosprecie, pisotee o sea escéptico al remedio ge-

nuino y único para cancelar  los pecados. 

 

Ha sido revelado que el Infierno no fue dispuesto para los seres humanos; fue para El 

Diablo y los ángeles que le siguieron12al sublevarse contra Dios. Y solamente le ha-

                                                 
9
  Ibíd. 1 Pedro 1: 20.  

10
 Multicolor idea expresa el hombre sobre el Infierno.  

11
 Ibíd. Juan 3: 18-19; 1 Pedro 3: 18. 

12
 Ibíd. Mateo 25: 41 
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rán compañía todos los seres humanos que en su libre albedrío no se apropien de las 

enseñanzas de Dios.  

 

B.  NOMBRES QUE LA REVELACIÓN DE DIOS DA AL INFIERNO.  

 

El solo nombre de Infierno lo explica todo para que la mente humana capte su signi-

ficado.  Sin embargo, la Revelación de Dios en el Nuevo Testamento usa varias ex-

presiones  para designar a este; y  por su especial significación se hablará de tres: 

 

(a) “Gehena”.  Es la forma helenizada (tomada de la cultura griega) del vocablo he-

breo “ge – hinnon”  =  valle de hinnon.  Una hondonada al sur de la antigua Jerusalén, 

que tras la abominación de ofrecer niños en sacrificio quemado a los ídolos (según 

los hombres, dioses) Moloc y Quemós,13 fue convertido en el botadero de la basura 

para consumirla con fuego permanente.  Siendo este el símbolo más apropiado para 

señalar la condición eterna de los difuntos fallecidos en sus delitos y pecados al no 

haber creído en el Mesías dispuesto por el Creador,14como único camino posible 

para otorgarle vida eterna. 

 

 (b)   “Las tinieblas de afuera”.15   En los tiempos de Jesús únicamente estaban ilu-

minadas las partes internas de las casas. Las calles o caminos no tenían alumbrado 

alguno, las noches eran espesas de oscuridad.  Ser expulsado a la oscuridad exterior 

era símbolo de la exclusión del banquete o de la amistad social.  Al igual se hará con 

todo aquel que rechace el método de Dios para que un ser humano pueda, presen-

cialmente, gozar de Sus bodas, de Su comunión o amistad, de Su gloria y de Su po-

der. 

  

(c)  “Eterna Perdición excluidos de la presencia del Señor”.16  Jesús, siendo Dios y 

habiendo tomado semejanza humana, ha muerto en un madero para que cualquier 

ser humano que se resguarde en su obra salvadora y “no se pierda”.  El resguardarse 

connota creer, aceptar, obedecer a lo que Él enseñó, negarse a uno mismo; es decir: 

llegar a una genuina conversión.17  

 

 C.  REALIDAD DEL INFIERNO.  

  

En la Revelación del Antiguo Testamento, con el vocablo “She´ol”  se intuye la con-

dición de los difuntos en ausencia de la presencia y comunión de JHWH.18  

 

                                                 
13

 Ibíd. 1 de Reyes 11: 7; 2 Crónicas 28: 3; 33: 6; Jeremías 7: 31 – 32. 
14

 Ibíd.  Juan 8: 24; Mateo 5: 22-23; 5: 30;  10: 28; 18: 9; 23: 15, 33; Marcos 9: 43-45,47; Lucas 12: 15. 
15

 Ibíd.  Mateo 8: 12. 
16

   Ibíd.  2 Tesalonicenses 1: 9; Juan 3: 15-16: “No se pierda”. 
17

 Esto es: arrepentimiento para salvación.  Quien realmente llega al arrepentimiento, recibe en su ser interior 

a la persona del Espíritu Santo.  Y desde entonces aborrece la práctica pecaminosa para dar paso, en su accio-

nar diario, a lo santo y a lo recto en la Verdad. 
18

 Cuatro consonantes hebreas con las que se ha configurado el nombre: Yahveh o Jehová.  
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En la Revelación del Nuevo Testamento, el Señor Jesucristo, Dios en forma de ser 

humano,19 es quien entrega la más profunda enseñanza sobre el Infierno.  Él ha 

amado a los seres humanos lo suficiente para morir por ellos, y puede, por tanto, 

enseñar abiertamente esta terrible verdad. 

 

El ser humano en su cotidianidad vive de esperanzas.  Cuando todas las puertas de 

la esperanza se cierran, se siente en “un infierno” y tan acorralado que desea y pre-

feriría morir (causa principal del suicidio); empero, la horrenda “segunda muerte”20 

va más allá; es un morir continuo sin acabar jamás de morir.  Al llegar un ser hu-

mano al Infierno, entenderá que allí toda esperanza queda sin esperanza. 

 

Sobre esta tierra, y antes de la venida de Jesucristo por segunda vez, se levantará 

una “Gran Tribulación”21 por siete años, donde los hechos son tan espantosos que 

“en aquellos días, los seres humanos buscan la muerte, y de ningún modo la hallarán; 

y ansiarán morir, pero la muerte huirá de ellos.”22 ¿Qué será del Infierno, donde la 

tribulación y angustia no tienen fin y el estado es inmensamente agonizante?  

 

Dios ha revelado que el Infierno es eterno.  Usa para ello el vocablo griego “aionios”  

que en muy pocos casos describe duración indefinida pero no sin fin, y en 76 dife-

rentes pasajes lo hace presentando duración eterna debido a que no tiene fin.  En lo 

referente al castigo del Infierno, todas las veces, explícitamente señala que no es 

temporal sino definitivo23 y que su propósito no es correctivo sino retributivo.24  

Desde el principio los creyentes en Jesucristo así lo entendieron.25   Por entonces 

Agustín de Hipona26 escribió: 

 

Los que quieren librase del suplico eterno no deben perder el tiempo 

argumentando contra Dios, sino aprovecharlo obedeciendo su Pala-

bra.  Cristo dijo: “Así irán estos a eterno suplicio y los justos a la vida 

eterna.”27  Sí los destinos son eternos se debe entender que los dos 

serán duraderos, que los dos serán perpetuos y sin fin.  La correlación 

de texto es perfecta…Decir que la misma expresión significa, en vida 

eterna que no habrá fin, y en suplicio eterno que tendrá fin, es absur-

do mayúsculo.  

 

 Sí el rostro de muchos perversos es tan terrible que muchas veces, sin necesidad de 

reflexión consciente, apartamos la vista para no mirarlos ¿qué será en aquel lugar 

                                                 
19

  Santa Biblia.  Juan 1: 1-3, 14; Filipenses 2: 9-11; Hebreos 2: 10; 11-14.    
20

  Ibíd.  20: 6. 
21

  Sagrada Biblia.   Mateo 24: 21; Marcos 13: 19 
22

  Ibíd.  Apocalipsis 9: 6. 
23

  Ibíd.  2 Tesalonicenses 1: 8-9. 
24

 Estricta aplicación de la justicia 
25

  Ibíd.  Mateo 25: 41; 2 Pedro 2: 4; Apocalipsis 20: 9-10. 
26

 Nació en 354.  Convertido al cristianismo en el 387.  Teólogo y tenido por padre de la Iglesia.  Murió en 

Hipona – 430.  
27

   Sagrada Biblia. Mateo 25: 46. 
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en que se habrán aglutinado todos los despreciadores, los orgullosos, los prepoten-

tes, los burladores, los amadores del dinero, todas las ruinas del mundo moral – éti-

co, todos los que aprueban leyes perversas y contra natural, todos los practicantes 

de perversidades habidas bajo el sol, todos los que con sus filosofismos y la falsa-

mente llamada ciencia extravían al mundo, toda la escoria repugnante y la más po-

drida náusea de la historia humana? Y sin la menor esperanza de salir de allí y donde 

“¡el gusano de ellos no muere!”28 

 

¡Una aclaración!  No se puede pasar por alto que personas que se creen “honradas” 

o que “son tenidas por buenas” o que expresan “no matar, ni robar, ni…hacer nada 

malo”, o que según su pensamiento “no hacen mal a nadie”, o de “alta intelectuali-

dad y excelsa  sociedad” estarán fuera de tan funesto y pavoroso lugar; pues lo que 

conduce al Infierno eterno no es la vileza sino la incredulidad, la obstinación  en la 

práctica pecaminosa y el apego a un ídolo del que nunca se desprenden, para poner 

su confianza en el Salvador dado29.  

 

A los que arriesgan la vida eterna verdadera ¡súmese!: todos aquellos que profesan 

seudo-religiones, religiosidades, liturgias con apariencia de piedad pero ideadas por 

pensamiento y tradición humana  y no según el Único Dios; igualmente, quienes han 

gustado de las “Buenas Nuevas”, pero que como los de Atenas en el Areópago dicen: 

“¡ya oiré acerca de esto otra vez!”;30 o como el aterrorizado Félix, gobernador de Ce-

sárea, que dio largas al asunto esperando otra oportunidad que nunca llegó;31 o los 

que por cobardía o por complacer a los demás nunca dicen: ¡creo!  Es bien dicho que 

“el camino al Infierno está pavimentado de  buenas intenciones y techado con todas 

las oportunidades perdidas."32 

 

- ¿Todos estos para el Infierno? ¡No puede ser! - Exclamarán los controversistas -  ¡Sí!: 

“… ancha es la puerta y espacioso el camino que conducen al Infierno”33 - Contesta 

Jesucristo -. 

 

De manera que, hablar y saber sobre el Infierno eterno ¡no es cualquier asunto!; es 

un hecho ineludible y trascendental para la vida que debe producir, si no lágrimas, sí 

inquietud profunda en cada corazón. 

 

La práctica del pecado e incredulidad a las Revelaciones de Dios son  letales; por 

consiguiente, la conversión personal a Dios jamás debiera diferirse a otra oportuni-

dad, porque ninguno puede estar seguro que a la hora de la muerte haya una conju-

gación de: gracia, oportunidad, voluntad y tiempo.  Llegar a huésped del Infierno 

eterno será la verdad ya vista ¡pero demasiado tarde! 

                                                 
28

  Sagrada Biblia.  Marcos 9: 44. 
29

  Santa Biblia. Juan 8: 24, comparado con Juan 9: 41; Romanos 2: 4-11. 
30

  Ibíd. Hechos 17: 32.   
31

  Ibíd.  Hechos 24: 25. 
32

 Refrán popular, y bien conocido por los hombres. 
33

   Santa Biblia.  Mateo  7: 13. 
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¿Quién puede negar que la doctrina del Infierno eterno sea muy dura, hasta difícil de 

asimilar sus consecuencias y aún de aceptar?  Pero como en todo lo de Dios, está Su 

santidad, Su sabiduría, y…  Su perfecta justicia34 que derriba argumentos y toda cla-

se de altivez que se levanta contra el conocimiento y las decisiones eternas de 

Dios.35 

 

 

4.  LA SINIESTRA PROCESIÓN DE CONDENADOS 
 

Ahora bien, Dios ha Revelado que su querer es que todos los seres humanos sean 

salvos y puedan ir al conocimiento de la Verdad36; esto lo ha hecho posible mediante 

Jesucristo ajusticiado; y al ser humano solamente, en forma por demás sencilla pero 

sincera, corresponde  reconocerlo, pues la salvación por fe dice: 

 

 No tienes que subir al cielo a pedirle a Cristo que descienda ayudarte, 

ni tienes que ir a donde están los muertos para retornar a Cristo a la 

vida, porque la salvación que se obtiene confiando en Cristo, que es 

la que se predica, está al alcance, está tan cerca de ti como el cora-

zón y la boca.  Sí declaras con tus propios labios que Jesucristo es tu 

Señor, y crees de corazón que Dios lo levantó de entre los muertos, te 

salvarás. 

 

Porque cuando un individuo cree de corazón, Dios lo da por justo [co-

mo si no fuera pecador]; y cuando dice ante los demás que cree en 

Cristo, es porque está salvo, pues las Escrituras afirman que los creen 

en Cristo jamás se sentirán defraudados.37  

 

 Sin embargo muchos discutirán con Dios negándose a creer y  no lo harán.  Pues en 

Apocalipsis 20: 5 se lee con toda claridad: “y el que no se halló inscrito en el libro de 

la vida fue lanzado al lago de fuego.”  En el libro de la salvación solo quedarán regis-

trados los que han creído en Jesucristo para vencer y ser revestidos de las vestidu-

ras blancas del perdón de los pecados38 e ir al cielo eterno; todos los demás quedan 

borrados y camino al Infierno eterno. 

 

Quienes hayan oído el mensaje de salvación y no hayan respondido a la invitación 

clamorosa que hace Dios de “reconciliarse con él”39 tendrán mayor condenación por 

su mayor responsabilidad.40 Y sí alguien nunca tuvo la oportunidad de oír dicho men-

                                                 
34

   Sagrada Biblia.  Salmo 9: 8. 
35

   Ibíd. 2 Corintios 10: 5. 
36

   Ibíd.  Timoteo 2: 4. 
37

   Santa Biblia.  Romanos 10: 6-11. 
38

   Ibíd.  Apocalipsis 3: 5. 
39

   Ibíd.  2 Corintios 5: 20-21. 
40

   Ibíd.  Lucas 12: 47-48.  
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saje, no por eso quedará con excusa,41 la personal conciencia le acusará de no ha-

ber prestado atención a la voz que por ella dirigía el Espíritu Santo, de que: hay mu-

chos actos humanos que no son bien y entonces son causa  de juicio, de pecado y de 

justicia.42 

 

Dios, en las postrimerías de cerrar Su Revelación a los seres humanos, interrumpe la 

extraordinaria descripción de la Nueva Jerusalén,43  para ratificar, una vez más, 

quienes tendrán parte en el Infierno eterno. 

 

En esta siniestra procesión de condenados señala ocho clases de personas: los co-

bardes, los incrédulos, los abominables, los homicidas, los fornicarios, los hechice-

ros, los idólatras y todos los mentirosos.  Por otra parte, con base en Mateo 15: 19 y 

1 de Corintios 6: 10 se pueden añadir tres grupos más: los blasfemos, los borrachos 

y los difamadores. 

 

En una referencia instructiva de cada uno de estos, se inicia por los últimos relacio-

nados: 

 

(a)  Los blasfemos44 (griego: blasphemia).   Hablar mal contra Dios o contra el próji-

mo.  Estos son los que profanan el nombre de Dios, no solo con vocablos soeces 

despectivos, sino usándolo vanamente y haciéndolo mentiroso.45 

 

(b) Los borrachos46  (griego: methysol).  Es cierto que Dios no censura el uso del 

“vino”; incluso lo sugiere en ciertos casos.47 Y es notable que Jesús obrara su primer 

milagro ¡convirtiendo mucha agua en excelente vino!48 

 

El griego “oinos” significa verdadero vino, jugo de la uva añejado.  Los judíos para 

celebrar la pascua, generalmente, usaban cuatro de copas de vino fermentado y lo 

consideraban “kosher” = limpio.  Seguramente eso es lo que el Señor bebió y dio de 

beber a sus discípulos. 

 

No obstante, y a pesar lo dicho, no es difícil descubrir que sí condena en gran mane-

ra el “mucho vino”49 y precisa ver que la ebriedad es un vicio que constituye una la-

cra social y conduce al Infierno eterno.50 

 

                                                 
41

  Ibíd.  Romanos 1: 18-20; 10: 18/ss. 
42

  Ibíd.  Juan 16: 7-10; 3: 15-21; Romanos 1: 32; 10: 18/ss. 
43

  Apocalipsis 21: 8. Hacen listados semejantes: 1 de Corintios 6: 9-10 y Gálatas 5: 19-21. 
44

   Santa Biblia.  Mateo 15: 19. 
45

   Ibíd.  Éxodo: 20: 7.    
46

   Ibíd.  1 Corintios 6: 10. 
47

   Ibíd.  Proverbios 31: 6-7, irónicamente; 1 Timoteo 5: 23, en forma medicinal. 
48

   Ibíd.   Juan 2: 3-11. 
49

  Ibíd. 1 Timoteo 3: 3; Tito 1: 7; 2: 3; Isaías 5: 11: 28: 7; Oseas 4: 11; Habacuc 2: 5. 
50

  Ibíd.  Proverbios 20: 1; 21: 17; 23: 30 – 35; 31: 6-7, irónicamente; Isaías 5: 11-12; 28: 7-8.   
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De otra parte, los bebedores no beben precisamente vino, sino “sidra” = “secar” = 

embriagante e intoxicante;  fermentos y alcoholes seriamente perjudiciales a la sa-

lud física. 

 

Paradójico,  los atribulados ingieren sidra para olvidar sus problemas o los alegres 

para festejar sus éxitos y muchos para hallar felicidad51 y nunca olvidan ni encuen-

tran la felicidad; mientras que, la obra de la persona del Espíritu Santo en quien ha 

nacido de nuevo52 sana por entero el alcoholismo, da entendimiento para curar y 

sobrellevar los problemas, llenar el corazón de paz y haciéndolo verdaderamente 

feliz, aún enfrentando las más serias aflicciones.  

 

De alguien que crea verdaderamente en Jesucristo se espera que no esté del lado de 

la sidra, pues más bien indicaría que es esclavo que señor del vino53 y toda esclavi-

tud es pecado que conduce al Infierno eterno. 

 

(c)  Los maldicientes (difamar, griego: loidoro).  La difamación puede hacerse de mu-

chos modos: injuriando, ofendiendo, maldiciendo,  y ¡hasta con el silencio!  Santiago, 

en la epístola, dedica gran parte a los pecados de la lengua.54  

  

Cuando se es creyente en Jesucristo se muestra en la forma de hablar acerca de los 

semejantes, incluidos los que están como enemigos.  ¡No se engañe!, Con un hábito 

maldiciente es suficiente motivo para dudar si habita en su interior el Espíritu Santo 

que da vida verdadera, y sí en el individuo no mora la persona del Espíritu Santo, el 

tal no es de Cristo.55 

 

(d)  Los cobardes.56 Cuando a Juan, el apóstol, se le reveló esto, los seguidores de 

Cristo, es decir, los obedientes a sus enseñanzas y dispuestos a vivir en santidad 

porque él vivió, vive y es santo,57 resistían la más feroz persecución a muerte que la 

Iglesia original hubo de afrontar: la del emperador Domiciano (81-86).  Los cobardes, 

eran aquellos que se avergonzaban de confesar públicamente a Cristo, prefiriendo 

con ello la comodidad, los aplausos, el andar en la onda y la vida temporal a la eter-

na.58 

     

Persistentemente el mundo inconverso e impío, religioso y celoso de Dios según doc-

trinas y tradiciones de hombres (aunque propugnen por un ecumenismo y tolerancia 

religiosa), desde lo intrínseco, son enemigos de Dios y de los hijos de Dios,59 motivo 

                                                 
51

  Ibíd.  Proverbios  31: 6-7. 
52

  Nuevo estado de quien ha recibido a Jesucristo en su corazón.  Leer Juan 3: 3-8. La “luz” ingresó en su ser. 
53

  Sagrada Biblia.  2 Pedro 2: 19. 
54

  Santa Biblia. Santiago, capítulo 3. 
55

  Ibíd.  Romanos 8: 9. 
56

 Aquí inicia la lista de Apocalipsis 21: 8. 
57

 Los habitantes de Antioquia de Siria, a quienes vivían así, por primera vez,  los llamaron cristianos: segui-

dores de Jesucristo. 
58

  Santa Biblia.  Mateo.  
59

  Ibíd.  Romanos 10: 2-3; Mateo 10: 17-22. 
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que obliga a quien es creyente sufrir penalidades, desprecios, agresiones filosóficas, 

argumentos blasfemos, tribulaciones, ataque de la familia carnal y hasta exponer la 

propia vida, antes que negar al amado y bendito Salvador60 o callar la verdad del 

entrañable amor de Dios en Cristo Jesús para con todos los pecadores.61 

 

(e)  Los incrédulos.   En este basto grupo se hallan: (I) no sólo los que dicen no creer 

en la existencia de Dios o los que se declaran escépticos; (II) también los muchos 

que dicen que creen en Cristo, pero como una gran personalidad que nació y vivió en 

la tierra, que superó en varias cosas a los hombres de entonces, que luego, por cues-

tiones de celos judíos, fue ajusticiado y sepultado en la época del Imperio Romano; 

(III) igualmente, todos quienes celebran su nacimiento, su semana de pasión, sus 

variadas festividades, pero que viven según su personal parecer como si Él no hubie-

ra dado mandamientos firmes que observar; (IV) tampoco escapan los que no creen 

en la misericordia y la gracia sino que quieren hallar la vida con base en sus propios 

esfuerzos y obras.  De manera que, una fe de simple intelecto, de labios o de solo 

seso, ¡no salva nadie!  Pues también los demonios tienen este tipo de fe y por añadi-

dura tiemblan.62 

 

Es ineludible subrayar que la incredulidad se halla como el peor pecado, puesto que 

cierra de un tajo la puerta de la salvación.  Explícitamente en Juan63 se lee: “… pero 

el que no cree, ya ha sido condenado… y esta es la condenación: la luz [Cristo] vino 

al mundo, pero los hombres aman más las tinieblas que la luz…”  Es irreversible que 

la justa ira de Dios está sobre los diferentes tipos de incrédulos al cerrar delibera-

damente la ventana por la que pugna entrar64  la verdad de Dios. 

 

Los incrédulos a las enseñanzas desde Génesis hasta Apocalipsis, Testamentos de 

su Creador, tienen ya su carta de ciudadanía en el Infierno eterno;65 se irán como 

Judas Iscariote “¡a su propio lugar!”66    

 

(f)  Los abominables.   ¿Quiénes son?:  

 

Dice el necio en su corazón: no hay Dios.  Se han corrompido, ha-

cen obras despreciables, no hay quien haga lo bueno.67 Todas las 

cosas son puras para los puros, pero para los corrompidos e in-

crédulos nada es puro, pues hasta sus mente y su conciencia es-

tán corrompidas.  Profesan conocer a Dios, pero los hechos lo 

                                                 
60

  Ibíd.  Juan 15: 18-21; 16: 1-4, 20-22, 33. 
61

  Ibíd.  Marcos 16: 15; Mateo 18: 19-20; Hechos 4: 18-20; 5: 27-29. 
62

  Ibíd.  Mateo 15: 8; Marcos 7: 6;  Santiago 2: 19. 
63

  Ibíd.  Juan 3: 18-19. 
64

  Sagrada Biblia.  Romanos 1: 18-32. 
65

  Ibíd.  Efesios 2: 12-13; Filipenses 3: 19-22, por contraste. 
66

  Ibíd.  Hechos 1: 25. 
67

  Ibíd.  Salmo 14:1. 
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niegan, siendo abominables y rebeldes, reprobados en cuanto a 

toda buena obra.68 

 

En los abominables se destacan los hipócritas;69 la gente que se cree “honrada, 

buena, de estatus y evolucionada,” olvidando que todas sus justicias (obras muy 

buenas) son como trapos de inmundicia70 ante la santidad de Dios; también los las-

civos (excesos) adoradores de lo sensual, que aplauden sus meros instintos natura-

les, toda clase de impiedades y actos contra natural que causan vergüenza,71  voci-

ferando al mundo entero: “que son vanguardia, en claro ejemplo por seguir y que no 

solo conseguirá romper barreras y abrir mentes en varios aspectos sino a sancionar 

leyes de cambio de género, de aborto…”72  

 

Y que decir de las competiciones de belleza y de la farándula con sus modelos, con-

templados por multitudes y anunciadas en masa por los medios, en que jóvenes  mu-

jeres desfilan medio desnudas - y prácticamente desnudas, exhibiendo sus cuerpos, 

¡sin el menor rubor!, delante de millones de ojos lujuriosos - fornicadores que asig-

nan puntajes en toda clase reinados: de la agricultura, de la industria, de los depor-

tes, de las escuelas y de los estudiantes, del frío; reinas para recolectar fondos, 

construir y embellecer lugares y hasta los templos; ¡reinas para todos y por todo! Ya 

del municipio, del departamento, de la nación y del mundo…  Y del  llamado sétimo 

arte, ni hablar: ¡allí, sin recogimientos… todo está permitido!  

 

Estamos en una época en que periódicos, revistas, salas de espectáculos, cine, tele-

visión, playas, todo ámbito publicitario, noticieros del espectáculo, entre muchos 

otros, exhiben y exaltan lo que la santidad de Dios condena. Atravesamos el tiempo 

“de quienes se hacen sabios en su propia opinión”73 para aprobar leyes y enmiendas, 

argumentar e idear, mostrar y practicar más perversidades y abominaciones posi-

bles, con tan solo decir: “estamos en el siglo XXI”.  

 

(g) Los homicidas.  Cualquiera sabe que si quita la vida a su prójimo, conciente o 

alevosamente, es un asesino, un criminal. Y aún si fuere culposamente, ha matado a 

un ser a su imagen. 

  

La gravedad de este pecado está en: “el que derramare la sangre de un ser humano, 

por otro ser humano su sangre será derramada, porque ha imagen de Dios es hecho 

el ser humano.”74 Pero también es homicida el que quita a sí mismo la vida; el que 

aborrece o detesta  su prójimo;75 el que provoca directa o voluntaria la interrupción 

                                                 
68

  Ibíd.  Tito 1: 15-16. 
69

  Ibíd.  Mateo 7: 22-23. 
70

  Ibíd.  Isaías 64: 6. 
71

  Ibíd.  Marcos 7: 21-22; Romanos  1: 25- 32.  
72

  En El Tiempo.  Sábado 30 de julio 2010. “Se celebran las primeras bodas gay [matrimonio igualitario] 

legales en Argentina”. 
73

  Santa Biblia.  Romanos 12: 16. 
74

  Ibíd. Génesis 9: 6. 
75

  Ibíd.  1 Juan 3: 15.    
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del embarazo (asesino de hombres indefensos por nacer), pues toda vida humana, 

sin importar la forma y motivo en que fue iniciada, tiene desde el vientre de la madre 

y desde el primer segundo de su concepción, imagen y semejanza de Dios y un des-

tino fijado.76 

 

De homicidas no escapan quienes aprueban leyes (para decir: legal) terrenales 

opuestas a las del Creador y se complacen que los demás así lo hagan.  El homicidio 

es una de las puertas anchas77 de este último tiempo, por la que se llega al Infierno 

eterno. 

 

(h)  Los fornicarios. (Griego: Pornois).  El término es genérico, incluye a todos los que 

están dados a cualquier clase o denominación de impureza sexual: adulterios (rela-

ciones sexuales ilícitas- divorcios), incestuosos, sodomitas u homosexuales de todos 

los matices y nombres,78 y toda “creatividad” de inmoralidad y perversión sexual. 

 

Pablo, el misionero de Dios al mundo, hace notar que: cualquier otro pecado que el 

ser humano cometa, está fuera del cuerpo; más el inmoral sexual peca contra su 

propio cuerpo.79 Desde luego, no está enseñando que sea el mayor de los pecados, 

sino que reviste un matiz especial y acarrea consecuencias, en este mundo, contra 

la integridad física de la misma persona.  En consecuencia, mientras el mundo sea 

por práctica fornicario, ninguna prevención ofrecida será efectiva contra el Sida y 

enfermedades de trasmisión sexual.  La práctica homosexual con la unión “legal  sin 

discriminación de género,” es el atesto de la corrupción  humana.80 

 

(I)  Los hechiceros. (griego: pharmákois).  Este vocablo tiene su origen en los breba-

jes mágicos (gr. Pharmakón) que los hechiceros usaban para sus engaños y encan-

tamientos.  En estos brebajes se mezclaban sustancias benéficas con ponzoñas, por 

la que “fármaco” llegó a significar “venenum.”  Cuando vamos a las enseñanzas de 

Dios hallamos la conexión de la hechicería con la magia, la adivinación, el espiritis-

mo y el agorerismo; todo lo cual es abominable  a JHWH.81 

 

En nuestros días  la hechicería primitiva, en todas sus variantes, continúa vigente y 

en apogeo; y lo verdaderamente pasmoso es que el auge  del ocultismo, espiritismo, 

agorerismo,  satanismo, y doctrinas de demonios están anidadas en la sociedad 

avanzada en progreso, tecnología y que hoy se cree la más civilizada; y lo que es más 

peligroso, cuando doctrinas esotéricas revestidas de sutiles formas se incrustan en 

enseñanzas evangélico-cristinas con grupos disfrazados y fingidos de piedad, que 

                                                 
76

  Ibíd.  Salmo 139: 13-16.  
77

  Muchos caminos y puertas tienen los seres humanos para perderse por siempre; pero solo hay un camino y 

una puerta por la que puede entrar a la vida verdadera.  Está a la mano ¿Por qué no buscarla? 
78

  Santa Biblia.  1 Corintios 5: 1-11; 6: 9. 
79

  Ibíd.  1 Corintios 6: 15-18.  
80

  Sagrada Biblia.  Romanos 1: 24-28.  
81

  Ibíd.  Éxodo 22: 18; Levítico 19: 26, 31; 20: 6, 27; Deuteronomio 18: 11, 24; 2 Reyes 9: 22; Isaías 19: 3; 

Daniel 1: 1-2; Hechos 8: 9-11. 
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aprovechan la ignorancia espiritual del mundo para inducirlos a estas prácticas y 

hacer mercadería82 de quienes acarician encontrase con Dios. 

 

El Espíritu Santo ha dicho, públicamente, que en los últimos tiempos  muchos des-

atenderán la Verdad para seguir doctrinas engañosas y diabólicas. Tales enseñanzas 

provienen de embusteros hipócritas que tienen la conciencia endurecida.83 ¡Grito de 

alarma para levantar los ojos al cielo y no seguir avanzando hacia el Infierno eterno! 

 

(J)  Los idólatras.  Idólatra no solo es el que hace, adora, rinde honra, culto u ofreci-

mientos a imágenes de pinturas, yeso, madera, cemento o metal, sino que también 

lo es todo aquel que entroniza en su corazón cualquier sucedáneo84del Dios vivo y 

verdadero.   

 

Muchos adoran ídolos de “carne y sangre”; otros, ídolos de papel moneda, de joyas, 

fama, comida, pasatiempos y esparcimientos, moda y similares.   En lugar de servir a 

Dios, el invisible juez, sirven al fértil culto de la personalidad y a Mamón.85  

 

El apóstol Pablo escribiendo al joven Timoteo86 le dice: 

 

…los que quieren enriquecerse caen en tentación y lazo, y en muchas 

codicias necias y dañosas, que hunden a los seres humanos en ruina 

y perdición; porque raíz de todos los males es el amor al dinero, el 

cual codiciando muchos se extraviaron de la fe verdadera y se traspa-

san a si mismos a muchos dolores. 

 

De esto, que Dios llame a la codicia, idolatría.87   

 

Puesto que el dinero es el medio para abastecerse de todo lo que se vende en este 

mundo, el  efecto es que los seres humanos apoyan en una falsa seguridad, no solo 

su bienestar eterno, sino también su vivir en toda clase de vicios, impurezas e in-

mundicias. 

 

¡Corra a la Escritura de Dios invisible e instrúyase sobre la verdad y realidad de los 

bienes económicos de este mundo! 

 

(k)  Todos los mentirosos.  El “todos”, indica que hay variantes de mentiras: las que 

parecen inocentes y jocosas y que la moral de la Iglesia de Roma las considera “pe-

cado venial”, contrario a Dios, que considera cualquier pecado como mortal.88 Las 

                                                 
82

  Santa Biblia.  2 Pedro 2:3. 
83

  Ibíd.  1 Timoteo 4: 1-2. 
84

  Sustituir a otro  por semejanza o afectos. 
85

  Sagrada Biblia.  Mateo 6: 24. 
86

  Ibíd.  1 Timoteo 6: 9-10. 
87

  Ibíd.  Colosenses 3: 5. 
88

  Ibíd.  Romanos 6: 23; Santiago 2: 10. 
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mentiras perjudiciales, los engaños de toda especie y todas aquellas que sean dife-

rentes a la verdad y recta enseñanza de Dios. ¡Cuan cierto es que todo ser humano 

es mentiroso!89 

 

Las medias verdades son las peores mentiras, pues así procede Satanás, no solo con 

Eva, sino con el propio Señor Jesucristo y con el resto del mundo.90  Pero aún más, la 

peor de todas es una vida de farsa, hipócrita, despreciativa: amando y haciendo la 

mentira91 en inconsecuencia con lo que el “hombre interior”92 siente;93 y  en agudo 

contraste con los “que siguen y practican la verdad y andan en la verdad.”94 

 

Así lo ponga en duda, la íntima verdad del ser humano debe descansar en la obe-

diencia a la diáfana revelación de Dios95y Su Cristo, y  obliga hablar en el “si” y en el 

“no” 96 sin  recodos. Y, aunque no le parezca, el lugar final de quienes practican la 

mentira es el Infierno eterno.97 

 

5.  EL INFIERNO ETERNO, UN LUGAR EN ESTADO TERRIBLE 

 
Varios pasajes  de la Revelación divina describen los tormentos físicos y morales del 

Infierno eterno como: “fuego eterno” o “lamento y crujir de dientes.” 98 

 

En cuanto al fuego, no alcanzamos a imaginar qué clase de fuego es.  Doctores anti-

guos y modernos opinan que es un símbolo y no una realidad física. Pero ello en na-

da disminuiría la terribilidad del Infierno; pues  ambas descripciones están como 

fehacientes indicadores de la inmensa amargura y profunda desesperación en que 

definitivamente se debatirán los réprobos, al punto que clamarán: “tengo sed”.99 

 

De acuerdo con todo el contexto revelado, podemos decir que el Infierno eterno es la 

pérdida de todo bien, sea físico o espiritual, con una mísera y malvada conciencia en 

ruina y fracaso total; desterrado por siempre de la presencia de  Dios,100 de la com-

pañía del Señor Jesucristo, de los ángeles santos, y de todos los humanos emblan-

quecidos por gracia.101 Allí vivirán por siempre, con cuerpo, alma/espíritu bajo la 

maldición directa de Dios. 

                                                 
89

  Ibíd.  Salmo 116: 11; Romanos 3: 4, infalible. 
90

  Ibíd.  Mateo 4: 3-9; Lucas 4: 3-11; Apocalipsis 12: 9; Génesis 3: 4-5.  Comparar con Génesis 2: 16-17. 
91

  Ibíd.  Apocalipsis 22: 15;  Juan 8: 44. 
92

  Converge: sentimientos, voluntad e inteligencia. 
93

  Sagrada Biblia.  Romanos 2: 15. 
94

  Ibíd.  Efesios 4: 15;  1 Juan 1: 6; 2 Juan 4; 3 Juan 4. 
95

  Ibíd.  Eclesiastés 12: 13. 
96

  Ibíd. 1 Pedro 4: 11; Mateo 5: 37;  Santiago  5: 12.  
97

  Ibíd.  Apocalipsis 21: 8; Salmo 63: 11; 101: 5, Mateo 12: 27. 
98

  Santa Biblia.  Mateo 8: 12; 13: 42; 22: 13. 
99

  Ibíd.  Lucas 16: 24. 
100

  Ibíd.  2 Tesalonicenses 1: 7-10. 
101

 Griego = “charis”.  De parte de Dios, un acto de amor y bondad hacia los seres humanos al no tomarles en 

cuenta sus pecados por haber puesto su vida y confianza en la obra de Jesucristo: quien no conoció pecado y 
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Ahora mismo, cualquiera que no haya depositado su vida en manos del Señor Jesu-

cristo (Único Mediador y Salvador) debe preguntarse: ¿Seré capaz de aguantar el 

fuego de la ira Dios y su ausencia eterna, cuando a tan pocas horas de estar en so-

ledad forzada me siento desesperado y busco buena compañía?  Y más,  ¡qué horri-

ble y desesperante será, al fin! darse cuenta de que Dios todo lo propició y rogó, mu-

chas veces a reconciliarse con Él,102 y con tan sólo creer en Jesucristo, para no estar 

exiliado eternamente y perder todos los bienes de Su amor.      

 

 

6.  PALABRA INALTERABLE 
 

La Revelación de Dios, Palabra segura, que como lámpara quita la oscuridad de los 

corazones para que le alumbre la verdad,103 certifica que: cielos y tierra acabarán, 

pero que, ni una pequeña tilde de lo que dice dejará de cumplirse.104  Así, mediante 

ella, todo ser humano sabe cuál es la desgracia o bienaventuranza que le espera 

inmediatamente sea difundo: el cadáver se volverá  escombros en la sepultura y el 

espíritu/alma va al lugar de los muertos105 para esperar la resurrección eterna se-

gún hayan creído o rechazado a Cristo.  Los primeros para vida gloriosa y resplandor 

eterno, y los otros, para vergüenza y confusión perpetúa.106  

 

La personificación del “logos” de Dios,  para que en la persona de Cristo Jesús mu-

riera colgado en un palo, sustituyendo a todo pecador, a un mismo tiempo da a en-

tender: (I) el inmenso amor de Dios por la especie humana; (II) la horrible perversi-

dad del pecado; y (III) la tremenda desolación, angustia, fracaso y desgracia de vivir 

en el Infierno eterno.   

 

Cuantas veces fue necesario, Jesús no disimuló ni se recató de hablar del Infierno, y 

en una de ellas, en categoría solemne, declaró: “…no temáis a los que matan el 

cuerpo, más no pueden matar el alma; temed a aquel que puede destruir el alma y el 

cuerpo en el Infierno…107 donde el gusano no muere y el fuego no se apaga”. 108 

 

Aún es día de resolver oír la Revelación de Dios.  El oír y meditar en lo que Dios dice 

transporta a conocimiento y fe verdadera en Cristo el Señor; entonces, al fallecer se 

está protegido de ir a la “segunda muerte”: el Infierno eterno, el lago de fuego. Dila-

                                                                                                                                                     
fue puesto a cambio de los que pecan, para que se puedan presentar  como sin pecado, el día del “gran juicio”, 

delante de Dios 
102

  Santa Biblia.  2 Corintios 5: 20-21; 6: 1-2. 
103

  Ibíd.  2 Pedro 1: 19. 
104

  Ibíd.  Lucas 21: 33; Mateo 24: 45.   
105

  Leer Lucas 16: 19-31.  Una vida consciente, muy consciente después de ser difunto. 
106

  Santa Biblia.  Daniel 12: 2-3.  Detallar Lucas 16: 19-31. 
107

  Ibíd. Mateo 10: 28. 
108

  Ibíd.  Marcos  9: 48. 
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tarlo, ¡es determinación fatal!  La muerte no avisa…  ya mismo se puede ser difunto, 

y no habrá una segunda oportunidad de hallar la verdadera vida en la eternidad. 

 

Si alguien es mordido por una víbora y sabe donde está el antídoto, ¡de seguro, sin 

aplazo!, en forma ansiosa y presurosa correrá a él;  entonces ¿Por qué no correr ha-

cia Jesús, el Único “antídoto” contra la feroz mordedura del pecado para poder re-

conciliarse con Dios? ¿Por qué morir como enemigo de Dios, sí Él ha hecho todo pa-

ra que el ser humano no se pierda de la vida eterna? 

           

  

7.  ¿CUÁL ES TU PENSAMIENTO AHORA? 
 

A. ¿Indiferente? Acaso: ¿qué es simple fábula o cuento ficción?  O tal vez que: ¿Es-

caparás del juicio de Dios? O ¿escéptico a la vida espiritual y después de la muerte? 

 

A pesar de ello, lo que está es refutando las riquezas de la bondad de Dios, de Su 

paciencia que ha estado aguardando sin castigarle para darle tiempo y atraerle al 

arrepentimiento, porque Él quiere que nadie se condene, y siempre espera, que mu-

chos se vuelvan a Él. 109  

 

Todo ser humano, por la soberana voluntad de Dios al crearlo, goza de libre albedrío, 

que lamentablemente, lo hace responsable de sus actos, así, puede aprobar, elegir o 

rechazar.  Si sigue rechazando el ofrecimiento gratuito de ir al cielo, y así termina su 

vida terrenal, por su obstinación y por su corazón empedernido habrá acumulado 

castigo contra si mismo para el día cuando Dios ejecutará su justo juicio.110 

 

B.  ¿Tristeza real? ¿Pesadumbre sincera? ¡Qué maravilloso que esto esté sucediendo! 

¡Es lo más hermoso que puede acontecer a un ser humano!  Entonces, sepa que: la 

tristeza que proviene al percatarse de la contundente verdad del pavoroso Infierno 

eterno, es un paso para ir al arrepentimiento111que lleva a salvación.112 La tristeza 

para salvación engendra vida eterna; la tristeza y lágrimas que producen el vivir en 

el camino amplio del mundo, causa muerte eterna.113 

  

Jesucristo, quien en su eterno amor vino a morir por el pecador para hacerle posible 

la vida perpetua cara a cara con Dios; respetando el libre albedrío, para que autó-

                                                 
109

 Santa Biblia.  2 Pedro 3:9. 
110

  Sagrada Biblia.  Romanos 2: 3, 4-5. 
111

 Arrepentimiento: simplemente “dar media vuelta” y mirar de plena cara a Dios.  El escuchar la Palabra  

entregada, el leerla, el meditarla, abrirá el corazón,  correrá el velo que tienen ojos incrédulos y entonces se 

podrá ver La Verdad de Dios Espíritu.  
112

 Hoy por causa del pecado enfermamos, envejecemos y morimos; y sí es difunto, en incredulidad, ira al 

lago de fuego, la muerte segunda eterna. Sin embargo, Dios, a quien cree en Cristo, ha prometido “sanarlo 

desde la cabeza a los pies: perdón total de los pecados, un nuevo cuerpo transformado” y verdadera vida al 

poder vivir en su compañía eternamente.    
113

  Ibíd.  2Corientios 7: 10. 
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nomamente el hombre elija, da una sentencia final: “el que quiera escuchar, que lo 

haga; y el que quiera rehusar hacerlo, también…”114  

 

Las palabras expuestas son ciertas y dignas de confianza.  Dios ha revelado a sus 

profetas el futuro… y ellos han dicho que sucederá: ¡Benditos los que creen esto y 

las demás cosas que están escritas… mientras tanto, sea el injusto más injusto, si le 

place; sea el impío aún más impío; pero el que busca salvación sea aún mejor, y el 

que es santo sea ahora más santo.115 

 

ANEXO UNO. 
 

Una vez que el organismo humano  ya no tiene alma/espíritu, comienza a suceder 

procesos dentro del cuerpo.  Actividad que se denomina descomposición. Se han 

detectado 26 etapas que todo cuerpo humano afronta desde el momento que cesan  

sus funciones orgánicas hasta desaparecer. 

 

A.  Al instante de morir. 

 

1.   El corazón se detiene. 

2.   La piel se queda rígida y adquiere un color grisáceo. 

3.   Todos los músculos se relajan. 

4.   La vejiga e intestinos se vacían. 

5.  La temperatura corporal cae normalmente  0.83oC por hora, a no ser que haya 

factores medio ambientales que lo impidan.  El hígado es el órgano que se conserva 

caliente durante más tiempo, por lo que se suele medir su temperatura para esta-

blecer el momento de la muerte  si el cuerpo se encuentra dentro de este período de 

tiempo. 

 

B. A los treinta minutos. 

 

6.   La piel se vuelve púrpura y con aspecto ceroso. 

7.   Los labios y las uñas de los dedos palidecen por la ausencia de sangre. 

8.  La sangre se estanca en las partes bajas del cuerpo, formando una mancha de 

color púrpura oscuro que recibe el nombre de lividez. 

9.   Las manos y los pies se tornan azules. 

10.  Los ojos inician a hundirse hacia el interior del cráneo. 

 

C. A las cuatro horas. 

 

11.  Ya es visible el rigor mortiz. 

12.  El enrojecimiento de  la piel y el estancamiento de la sangre continúa. 

                                                 
114

  Ibíd.  Mateo 13: 9; 13:43; Marcos 4: 5; Lucas 8: 8. 
115

  Ibíd.  Apocalipsis 22: 11. 
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13.  El rigor mortiz templa los músculos durante unas 24 horas, tras las cuales el 

cuerpo recuperará su estado flojo. 

 

D.  A las doce horas. 

 

14.  El cuerpo está en estado de rigor mortiz (rigor de la muerte) total. 

 

E.  A las 24 horas. 

 

15.  El cuerpo adquiere la temperatura del ambiente que le rodea. 

16.  En los hombres, fallecen los espermatozoides. 

17.  La cabeza y el cuello adquieren un color verdeazulado. 

18.  El verdeazulado comienza a extenderse a todo el cuerpo. 

19  No mucho tiempo después, comienza el fuerte olor a carne podrida. 

20  El rostro de la persona se hace esencialmente irreconocible. 

 

F.  A las 72 horas. 

 

21. Los gases de los tejidos corporales forman grandes ampollas bajo la piel.  La 

totalidad del cuerpo  comienza a hincharse y a crecer de forma grotesca.  Este su-

ceso puede acelerarse si el cuerpo se encuentra en un ambiente cálido o en el agua. 

23.  Los fluidos comienzan a gotear por todos los orificios corporales. 

 

G. A las tres semanas. 

 

24.   La piel, el cabello y las uñas están totalmente flojas; pueden extraerse con fa-

cilidad.  

25. La piel se agrieta y revienta en múltiples zonas a causa de la presión de los ga-

ses internos. 

26.  La descomposición continua hasta que no quede nada de carnes, excepto los 

restos óseos.  Lo que puede tardar apenas un mes en clima cálido y hasta dos me-

ses en clima frío.  Los dientes a menudo duran años y hasta siglos después, dado 

que el esmalte dental es la sustancia corporal más dura del cuerpo humano.  La 

mandíbula es otro de los huesos de dura resistencia y perdura un largo tiempo.  Lo 

demás, muy rápido es gases y polvo terrenal.  

 

Finalmente. ¡Quiere escuchar a Jesucristo! ¿Quiere que él sea su salvador para que 

después de la muerte física no lo absorba la muerte segunda?  Entonces, he aquí 

una sencilla oración, que sí usted la expresa desde lo profundo de su ser ante Dios y 

con el vehemente deseo de escapar de la muerte segunda, obtendrá ello gratuita-

mente y Dios le capacitará para que inicie una experiencia de vida terrenal que has-

ta hoy desconocía: 

 
Dios eterno e invisible, tú has prometido que si creo en Jesucristo me 
perdonas y me limpias de toda injusticia.  Entonces, quiero creer en Je-
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sucristo y confieso a ti que soy un pecador y te pido perdón por todo lo 
que he hecho consciente  e inconscientemente. 
 
Quiero que me ayudes a renunciar a la vida de pecado y pasarme a vivir 
en tu maravillosa vida. 
 
Señor Jesucristo, hasta hoy he oído hablar de ti, ahora quiero conocerte 
y deseo entender profundamente el por qué murió colgado en un made-
ro.  Asimismo, quiero poder captar que venciste la muerte al aparecer la 
tumba de tu sepultura vacía. 
 
También quiero decirte que deseo entregarme a ti por completo; que 
aspiro a que hagas de mí una nueva persona y, que me des voluntad de 
escuchar la enseñanza de tu Palabra y me animes a leerla todos los días.  

 
Gracias por lo que tú hagas conmigo. 

 
 

He aquí nuestras direcciones, esperamos poder servirle: 

 

http://sites.google.com/site/calvarychapeltunja/ 
 

Calvarychapeltunja@hotmail.com 

 

 

 
 

Transversal 4 (autopista norte) 58 – 73/ piso 1/ teléfono 7457136/Tunja. 
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